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R e s u m e n : El comercio marítimo que ap a reció en el Golfo de Ca-
l i fo rnia a finales del siglo X V I I I, se afianzó en las pri m e r a s
décadas del siglo X I X merced a la navegación de altura que
t u vo como eje el puerto de San Blas, N aya ri t , y al inter-
cambio efectuado por las naves que cubrían los dive r s o s
destinos de la región con productos agrícolas y pec u a ri o s.
Su despegue defi n i t i vo, sin embarg o, o c u rrió con moti-
vo de la fi eb re del oro en Califo rn i a , que permitió el es-
t ablecimiento de rutas re g u l a res que tocaban los puert o s
de Guay m a s , M a z atlán y La Pa z .

El propio desarrollo urbano de estas localidades
constituyó un mercado interesante para los buques de
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vapor que se movían a lo largo del Pa c í fi c o. Los comer-
ciantes locales se hicieron así de un re s p e t able capital que
i nv i rt i e ron en otros sectores pro d u c t i vos de la re g i ó n ,
además de fo rtalecer los lazos establecidos entre ellos.

La entrada del fe rro c a rril a Sonora en la década de
los ochenta del siglo X I X no eclipsó por completo a Guay-
mas, que por todo el resto de la centuria conservó un
p apel re l evante como centro comercial re g i o n a l . En la
medida que el caballo de hierro ab atió sus costos y se
a c reditó entre los sectores minero e industrial sonore ns e s
y, s o b re todo, cuando el Sudpacífico continuó su march a
hacia el Sur, al entrar en Sinaloa, el importante mercado
regional del Golfo de Califo rn i a c ayó de manera signifi-
c at i va .

Pa l a b ras clave: comercio marítimo, n avegación de altura, fi eb re del
o ro en Califo rn i a , fe rro c a rri l , comercio en el Mar de
C o rt e z .

A b s t r a c t : Maritime trade that emerged in the Gulf of California
in the late 18th century consolidated during the first
decades of the 19th century thanks to deep-sea naviga-
tion, whose axis was the port of San Blas, Nayarit, as
well as to trade carried out by the ships transporting
agricultural and livestock products to the various desti-
nations of the region.However, it took off once and for
all owing to the gold fever in California, which allowed
establishing regular routes that called at the ports of
Guaymas, Mazatlán y La Paz.

The urban development itself of these localities
was a interesting market for the steamships sailing
across the Pacific. Local merchants thus obtained a con-
siderable capital which they invested in other produc-
tive sectors of the region, as well as strengthening the
ties established among them.
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Este trabajo se propone destacar la importancia que tuvieron los
p u e rtos de Mazat l á n , G u aymas y La Paz en la estructuración de un
mercado re g i o n a l , el del Golfo de Califo rn i a , en la segunda mitad
del siglo X I X; apuntar los sectores pro d u c t i vos que quedaron vincu-
lados con el comercio marítimo, sin olvidar las relaciones que se es-
t abl e c i e ron entre los capitales re g i o n a l e s ; para finalmente señalar los
d e s e q u i l i b rios regionales producidos por la desarticulación de di-
cho mercado con la entrada del fe rro c a rri l .

A mediados del siglo X I X, la entrada de los buques de vapor en
los circuitos comerciales mundiales y la expansión de la fro n t e r a
oeste nort e a m e ricana hasta el Pa c í fico califo rn i a n o, con la fi eb re del
o ro, c o n s o l i d a ron de manera defi n i t i va el intercambio marítimo que
se había establecido en el Mar de Cortés con la ap e rtura de va ri o s
p u e rtos de la región al libre comercio con el exteri o r. Lo que empe-
zó como una actividad complementaria a la minería y a la pesca de
la re g i ó n , se conv i rtió con el paso de los pri m e ros lustros del siglo
X I X en un floreciente negocio que invo l u c r aba por igual mercaderías
extranjeras que productos ag r í c o l a s y pecuarios re g i o n a l e s.

Ya para 1825, G u aymas ap a recía como “el principal puerto me-
xicano del Pa c í fi c o, en cuanto al valor de las mercancías mov i d a s
por el comercio costanero o de cabotaje (Gutiérre z , 1 9 9 5 : 5 6 ) . H a-
bilitado como puerto de altura en 1814, se había conve rtido rápi-

The arrival of the railroad in Sonora in the 1880s
didn’t eclipse Guaymas completely, which played a
important role as a regional business center for the rest
of the century. As the Iron Horse reduced its costs and
gained a good reputation among the Sonora mining
and industrial sectors, and, above all, when the South
Pacific carried on toward the south, arriving in Sinaloa,
the important regional market of the Gulf of California
fell significantly.

Key wo r d s : sea trade, ocean navigation,California gold fever, rail-
roads, Cortez Sea trade.
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damente en la puerta del estado de Sonora al mundo exterior (Tin-
ker,1997:139). Mazatlán, declarado puerto de altura en 1820, ya
poseía instalaciones con aduana para finales de la década (Carrillo
Rojas, 1991:19) y se encontraba a la cabeza de los movimientos
de imp o rtación y exportación en el Pa c í fico mexicano (Herre r a ,
1 9 7 7 : 1 2 0 ) . La Pa z , por su part e, ap a reció en los mapas a partir de
1 8 2 5 , con el movimiento de goletas que circulaban rumbo a Maza-
t l á n ,G u ay m a s , San Blas y A c apulco (Tre j o, 1 9 9 9 : 1 1 7 - 1 1 8 ) , y se con-
v i rtió en el otro vértice del triángulo port u a rio sobre el que descan-
saría el vigoroso intercambio re g i o n a l . Por mar, e n t o n c e s , se fo r j a ro n
las rutas por las que c i r c u l a ron mercaderías, h o m b res e ideas; en par-
te introducidas legalmente, en parte por la vía del contrab a n d o.

Tanto los bienes como las personas tuvieron como destino, e n
p rimera instancia, los mercados urbanos de los tres puertos del Mar
de Cortés que ap a re c i e ron con vigoroso empuje pro p i a m e n t e en los
años treinta del siglo X I X, cuando La Pa z “se conve rtía rápidamente
en el principal centro de intercambio comercial de la península y ca-
m i n aba también a su reconocimiento (...) como principal centro
p o l í t i c o” ( Tre j o, 1 9 9 9 : 1 3 0 ) . Sin embarg o, Juan José Gracida
(1991:45) apunta como origen del dinamismo del capital comer-
cial re g i o n a l , la fi eb re del oro en Califo rn i a , poco antes de la mitad
d e c i m o n ó n i c a , que aumentó sustancialmente el comercio de Maza-
t l á n , G u aymas y La Pa z , “con el puerto de San Francisco, eje y polo
de desarrollo provocado por el auge minero”.

El comercio por el Golfo de California empezó a despuntar, de
hecho, desde finales del siglo XVIII como efecto de la navegación
de a l t u r a , que dejaba mercaderías extranjeras en San Blas y que des-
pués eran distri buidas en Sonora, Sinaloa y Baja Califo rn i a , y del
p ropio intercambio que tenía lugar entre los puertos de ambas cos-
tas para surtir la demanda de las diversas localidades del noro e s t e
mexicano (Tre j o, 1 9 9 9 : 6 0 ) .

H ay que decir, sin embarg o, que el puerto paceño quedó más
bien sujeto a los comerciantes guaymenses y mazat l e c o s , p o r q u e
desde 1837 hasta 1854 operó como puerto de cabotaje (Tre j o,
1999:223-224) y no pudo tener comercio directo con el extranje-
ro, a no ser por el contrabando que arri b aba a sus alre d e d o res o se
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i n t roducía por la zona de Los Cab o s. Las disposiciones de 1856 y
1857 contri bu ye ron a re forzar esta dependencia, pues se pro h i b i ó
a los empre s a rios de La Paz a reexpedir mercancías extranjeras a los
demás puertos del Pa c í fico mexicano y únicamente importar las
que iban a ser consumidas en la península (Tre j o, 1 9 9 9 : 2 2 6 ) .

De cualquier fo rm a , el hecho de que los empre s a rios del puert o
de La Paz se conv i rtieran en los exclusivos interm e d i a rios de las ca-
sas comerciales de la contracosta, les permitió prevalecer sobre sus
ri vales radicados en San José del Cab o, c o n t rolar la mayoría de los in-
tercambios que se re a l i z aban en la parte sur de la media península y
a fianzar su influencia política al interior de la sociedad sudbajacali-
fo rniana (Tre j o, 1 9 9 9 : 2 2 7 ) .

El auge de Mazatlán empezó propiamente a mediados del siglo
X I X porque al tráfico normal de las líneas de vap o res se ag re g a ron las
“n avieras nort e a m e ricanas que cubri e ron especialmente la ruta de
la costa del Pa c í fi c o ” ( H e rre r a , 1 9 7 7 : 1 1 4 ) , con viajes desde el Cab o
de Hornos a San Francisco, y entre este punto y Pa n a m á . M a z at l án
p a rece entonces conve rtirse en el ombligo de un mercado re g i o n a l
que ab a r c aba la península bajacalifo rniana y por lo menos parte de
S o n o r a , p e ro también Chihuahua, Durango y Naya ri t . Dos fa c t o re s
o b r aban en tal sentido. El pri m e ro, por supuesto, era que el eje de l
sur sinaloense se había conve rtido en “una de las bases más impor-
tantes del comercio europeo y en menor medida del nort e a m e ri-
c a n o” ( C a rrillo Rojas, 1 9 9 1 : 2 0 ) . El segundo, d e ri vado de esto, s e
p rodujo por el arribo a sus costas de un conjunto de familias extran-
jeras que harán del comercio su actividad pri n c i p a l , para después at a-
car otros espacios económicos que los vincularán aún más con otro s
e m p re s a rios del Noroeste de México y el Suroeste nort e a m e ri c a n o.

No sabemos si estas cabezas de los troncos fa m i l i a res que cons-
t ruirían las empresas comerciales más importantes de la re g i ó n , a l
llegar a Mazatlán ya poseían capital suficiente para desplegar sus im-
p o rtantes actividades, o si es al amparo de las redes mercantiles que
poco a poco empiezan a tejer, como agentes de diversas compañías
del exteri o r, que acumulan una re s p e t able cantidad de efe c t i vo. D e s-
t a c a n , e n t re otro s , los hermanos Melch e r s , g e rmanos incorp o r a d o s
a Mazatlán a partir de 1847, re p resentantes de “las casas alemanas
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Gold Schmidt Sucesore s , S . en C. y Heymann Sucesores S. en C.”
(Román A l a r c ó n , 1 9 9 1 : 1 5 6 ) , y los también alemanes Wohler y
H u t h o f f, llegados al puerto en 1850 y con nexos con la Giant Pow-
der Co. , una empresa de San Francisco, C a l i fo rn i a , que comerciali-
za la pólvora para las minas (Carrillo Rojas,1991:20).

O t ros extranjero s , como los españoles Ech e g u ren y los estado u-
nidenses Fe l t o n , a rri b a ron a playas mazatlecas a finales de la década
de 1860 y principios de 1870, con el propósito de emprender ne-
gocios relacionados con el comercio, la industria y la minería. A rt u-
ro Román Alarcón (1991) apunta que “la liquidez que tenían estas
casas comerciales les permitió una mayor concentración de cap i t a l
comercial y control del mercado re g i o n a l”. Pe ro también, c o m o
bien señala Mario Cerutti (1990:153), “en un mismo mov i m i e n t o,
el gran comerciante se sintió capacitado para operar como pre s t a-
mista a dife rentes nive l e s , como usufru c t u a rio de la deuda estatal y
de las necesidades de los ejércitos”.

Como pago a este ap oyo fi n a n c i e ro, el capital comercial exigió
de los gobiernos locales, mu chas ve c e s , la autorización o la libert a d
para realizar operaciones ilícitas, las que contri bu ye ron de manera
s i g n i fi c at i va a su consolidación. Esto sucedió tanto en La Pa z , p a rt i-
c u l a rmente desde la segunda mitad de la década de 1820, c u a n d o
según Dení Trejo (1999:120), “la plata peninsular tuvo que salir
n e c e s a riamente de contrab a n d o” porque no ap a recía registrada en
los movimientos aduanales, como en Mazat l á n , con multitud de
operaciones mercantiles que no cubri e ron los impuestos corre s-
p o n d i e n t e s , e n t re las que destacan las de 1847, 1 8 5 2 , 1 8 5 4 , 1 8 6 0
y 1871-1872 (Román A l a r c ó n , 1 9 9 4 : 1 4 1 ) .

Si bien la participación de estos comerciantes en el fi n a n c i a-
miento público disminuyó con la entrada del porfi ri ato (Román
A l a r c ó n , 1 9 9 1 : 1 5 7 ) , el monto de sus recursos se mu l t i p l i c ó , por lo
que enfo c a ron todos sus esfuerzos a los préstamos a part i c u l a re s , a
cambio de garantías hipotecarias sobre inmu ebles urbanos, fi n ca s
rústicas y unidades de pro d u c c i ó n , aun después de que se instalaro n
las sucursales de las instituciones bancarias nacionales en la re g i ó n .
G u s t avo Aguilar y Wi l f rido Ibarra (1994:164) han encontrado que
para 1898, pasada una década de la inauguración de la sucursal del
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Banco Nacional de México en Mazat l á n , únicamente se habían re a-
lizado seis operaciones bancari a s , mientras que los prestamistas par-
t i c u l a res habían financiado cuarenta con garantía hipotecaria y ope-
rado una veintena de pactos de re t rove n t a . Estas últimas operaciones
consistían en que “el vendedor se re s e rvaba el dere cho de re t ra e r, e s
d e c i r, recuperar la propiedad en un plazo que previamente fi j ab a n
las dos part e s” (López More n o, 1 9 9 6 ) .

A veces esto no sucedía, lo que permitía a los comerciantes pre s-
tamistas hacerse de inmu ebles y/o empresas e incursionar en otras
e s feras económicas (López, 1 9 9 6 : 3 1 8 ) . “La actividad preb a n c a ri a
en Mazatlán —ha escrito Beatríz Rico A l va rez (1996:253)— era
realizada por un grupo de personas que tenía el respaldo de sus
compañías (...) que aunque su especialización era el comercio, i n-
c u r s i o n a ron en una de las actividades más lucrat i vas (...) la actividad
c re d i t i c i a , ya que también era uno de los medios más accesibles pa-
ra incursionar en otras actividades pro d u c t i va s”.

En mu ch a s o c a s i o n e s , las casas comerciales part i c i p a ron como
socias en minas e industrias “mediante la constitución de socieda-
des anónimas, p rincipalmente a partir de 1890” (Román A l a r c ó n ,
1 9 9 1 : 1 5 7 ) . Para incursionar en la minería, al igual que sus congé-
n e res de la colonia en el Noro e s t e, los empre s a rios del comercio uti-
l i z a ron va rios caminos. En un primer caso, “fa c i l i t aban a los mine-
ros los recursos necesarios en efe c t i vo o en mercancías ab ri é n d o l e s
(sic) una cuenta corriente en sus negocios” (Román A l a r c ó n ,
1 9 9 1 : 1 5 8 ) . Pe ro también podían optar por comprar acciones de las
m i n a s , o bien se ech aban a cuestas las tareas de modernización de
las instalaciones. En Cosalá, zona aurífe r a , la principal negociación,
“Guadalupe de los Reye s”, fue re o rganizada por los comerciantes
españoles Ech e g u re n , y hacia 1900 fue reconstituida con ap o rt a c i o-
nes de los propios Ech e g u re n y de otros socios como la casa alema-
na Melchers Sucesores (Carrillo Rojas, 1 9 9 4 : 4 6 ) . En Concordia, e l
consorcio más grande, la Compañía Minera del Pánu c o, rica en pro-
ducción de plata con ley de oro, se constituyó alrededor de 1877
con dineros y bienes de connotados extranjeros avecindados en Ma-
z at l á n , como Hernández Mendía y Compañía, A d o l fo Bartning y
Joaquín Redo.Ya a principios del siglo ve i n t e, o t ros fundos minero s
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vecinos del puert o, como los de los distritos de El Rosario y Maza-
t l á n , también tenían como accionistas a prominentes hombres de
negocios del principal puerto mexicano del Pa c í fi c o. Por lo que to-
ca a la península bajacalifo rn i a n a , t o d avía en 1913 se podía obser-
var que a cuenta de fondos de Antonio Ruffo re g i s t r aba ingresos por
5 , 3 1 3 , 1 9 , 2 5 2 , y 9,883 dólares oro por concepto de liquidaciones
de la Selby Smelting & Lead sobre la entrega de sacos de pre c i p i t a-
dos de minerales.1

La acumulación de capital por la compra-venta de mercancías en
el mercado regional del Golfo de Califo rn i a , también permitió la
puesta en marcha de “un proceso de industrialización de re g u l a r
i m p o rtancia en el estado (de Sinaloa), i m p u l s a d o, s o b re todo, p o r
los comerciantes extranjeros asentados en Mazat l á n” ( C a rrillo Ro-
j a s ,1 9 9 1 : 2 2 ) . Localizadas principalmente en el mediodía sinaloen-
s e, y con un radio de acción que ab a r c aba el Noroeste mexicano y
otras entidades ve c i n a s , f l o re c i e ron fábricas de cerillos y cerve c e r í a s ,
mu eblerías y fab ricantes de calzado. Una de las más importantes in-
d u s t rias de la re g i ó n , la Fundición de Sinaloa, fue modern i z ada al ser
“comprada por la casa comercial Francisco Ech e g u re n , H e rmana y
S o b rinos (...) en 1885; la otra fue la fábrica textil La Unión, d o n d e
esta misma casa fue socia mayo ri t a ri a” ( C a rrillo Rojas, 1 9 9 1 : 2 2 ) .

Con todos estos elementos podemos ap reciar que en el Noro e s-
te mexicano de la segunda mitad del siglo X I X se constituyó un ve r-
d a d e ro mercado re g i o n a l , el del Golfo de Califo rn i a . U n m e r c a d o
en el sentido amplio que sugiere Cerutti (1987:54), cuando dice
que éste “no se re s t ringe a señalar el consumo de la población que
i n g resa en los circuitos monetizados”; ni se queda puramente en la
“c reciente intensificación de los intercambios”. I n c l u ye, a d e m á s ,
“la ap a rición de flujos masivos de trab a j o”, la “mercantilización de
la tierr a” y la “c o n s t ru c c i ó n , pausada pero compleja, de un merca-
do de cap i t a l e s”.

La entrada del fe rro c a rril al Noroeste mexicano, con el tramo de
Nogales a Guaymas en la década de 1880, si bien provocó la dismi-

1 A r ch i vo Histórico “ Pablo L. M a rt í n e z ” (A H P L M) , La Pa z , Baja Califo rnia Sur. L i b ro
de Contabilidad de diversos asuntos en el Puerto de La Pa z ,1 9 1 2 - 1 9 1 4 . 210 pp.



nución de la importancia del puerto sonorense en la sociedad y la
economía re g i o n a l e s , no afectó radicalmente y de una vez por todas
el intercambio marítimo. Como indica T i n ker Salas (1997:140), l a
falta de acceso a los mercados del centro del país, por un lado, y lo
c a ro que re s u l t aban el pasaje y la carga fe rrov i a ria en los pri m e ro s
a ñ o s , por el otro, p e rm i t i e ron que el futuro de Guaymas no se os-
c u reciera de manera rápida y total. La presencia de otros fa c t o re s ,
como la lenta respuesta de los sectores minero y agrícola de Sonora
a la entrada del fe rro c a rril y las fluctuaciones de la economía re g i o-
n a l , p rovo c a ron que el moderno medio de transporte no despegara
en el medio sonorense sino hasta los pri m e ros años del siglo X X

( T i n ker Salas, 1 9 9 7 : 1 4 2 ) .
Por todas estas circunstancias, la presencia del caballo de hierro

en el Noroeste mexicano no se sintió sino hasta que penetró en tie-
rras sinaloenses; de tal modo que el intercambio comercial por mar
siguió al frente de la economía regional por mu chos años.2 E s t o
p e rmitió a las casas comerciales de los puertos del Pa c í fico mexica-
no fo rtalecer su papel en el desarrollo del mercado re g i o n a l . En los
l i b ros de contabilidad paceños, c o rrespondientes a la década de
1 9 1 0 , es posible ap re c i a r, al lado de las cuentas de El Pro g reso Min-
ning Co. , Antonio Ruffo, Emilio R. Pe ñ a , Sixto M. A r á m bu ro, C a r l o s
C. Estrada y el Dr. Fe d e rico Cota, las operaciones de los empre s a ri o s
m a z at l e c o s , “Wo h l e r, B a rt n i n g, S u c e s o re s”, “Francisco Ech e g u ren y

C í a . , S u c e s o re s”, y la Fundición de Sinaloa.3 El principal peri ó d i c o
de Mazatlán de finales del siglo X I X El Correo de la Ta r d e, da cuenta, e n
su edición del 22 de julio de 1896, de que “el pailebot nacional
A d r i a n a, de 130 toneladas, con su capitán Eduardo Lab a s t i d a , l l e g ó
ayer procedente de Isla del Carmen con cargamento de sal para
“B a rt n i n g, H e rmanos y Cía.” (Román A l a r c ó n , 1 9 9 6 : 1 9 1 ) .
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2 El semanario paceño “Don Clari t o ” , en sus números correspondientes al mes de
julio de 1908, re p o rt aba el ingreso a la media península de cargamentos de semillas,
maíz y fri j o l , a bordo de la embarcación sinaloense “El Fo rt u n at o ” .A s i m i s m o, a nu n c i a-
ba la llegada de “un p a i l e b o t a m e ri c a n o, p rocedente de San Francisco, C a l i fo rnia (...) con
gran cargamento para la importante casa comercial del señor Antonio Ruffo ” (A H P L M,
Cajas 472 y 476).

3 A H P L M, L i b ro de contabilidad ya citado.
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En re s u m e n , de estos comerciantes salieron los dineros necesa-
rios para que la minería y la industria del Noroccidente de México
empezaran a cre c e r, a partir de 1850. Durante por lo menos tres dé-
c a d a s , las minas aumentaron su pro d u c c i ó n , aún a pesar de la caída
del precio de la plat a , d ebido a las mejoras tecnológicas re a l i z a d a s
con los capitales provenientes del comercio interi o r- e x t e ri o r. Por su
p a rte la industria regional pudo abastecer a un creciente número de
c o n s u m i d o res de diversos artículos e hizo llegar a los complejos
m i n e ros calderas y máquinas de vapor que perm i t i e ron incre m e n-
tar su productividad gracias a la liquidez que le suministraron las
casas que comerciaban por todo el Noroeste (Carrillo Rojas, 1 9 9 4 ) .

Por otro lado, todo este enorme dinamismo permitió engro s a r
los flujos de trab a j a d o res que iban de las costas y los valles a las mi-
nas y viceve r s a ; en tanto que en las ciudades puso en marcha un im-
p o rtante mercado de vivienda y terre n o s , que sat i s facía la demanda
de habitación e instalaciones comerciales y de serv i c i o s , y una sig-
n i fi c at i va ofe rta de servicios públicos (Frías Sarm i e n t o, 1 9 9 6 : 2 7 8 ) .

Al transcurrir la primera década del siglo X X, t o d avía parecía que
existía un gran mercado regional entre las poblaciones costeras d e l
N o roeste mexicano, en cierto modo protegido porque el intercam-
bio marítimo seguía una lógica inva ri able con sus rutas y las escalas
de los bu q u e s. Su dinamismo se re t ro a l i m e n t aba del círculo comer-
c i o - m i n e r í a - i n d u s t ria a escala re g i o n a l .

Este espacio económico se fue desintegrando en la medida que
el Fe rro c a rril Sudpacífico prosiguió su marcha hacia el sur en la se-
gunda mitad de la primera década del siglo X X. Con él, regiones que
no habían sido incorporadas al mercado por estar fuera de las ru t a s
marítimas de pronto cobraron import a n c i a ; y otras, que estaban en
el trayecto de los vap o res pero que se ubicaron al margen de las vías
f é rre a s , s a l i e ron de los circuitos comerciales o quedaron en una po-
sición sumamente vulnerabl e.Todo ello en la medida que ya no fue
tan re d i t u abl e, o tan signifi c at i vo, el volumen de mercancías que se
m ovían por barco, y que el transporte fe rrov i a rio se volvía el medio
p ri o ri t a ri o.4

4 En la segunda quincena de julio de 1908, el semanario sudpeninsular “Don Cla-
ri t o ”( n ú m e ro 7) anuncia ya que “se trabaja porque el pri m e ro del año próximo (1909)
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Podemos coincidir con A rt u ro Santamaría (1996:131) en que a
finales del siglo decimonónico y pri m e ros años del X X, M a z atlán era
“una de las ciudades del país donde el porfi ri ato podía presumir de
h aber alcanzado va riados éxitos en su estrategia económica, social y
p o l í t i c a”.También estamos de acuerdo con él en el paralelismo que
e s t ablece entre el puerto sinaloense y la ciudad de Monterrey, N u e-
vo León, de aquellos años, en cuanto al inicio de un proceso de in-
d u s t rialización de características similare s. Sin embarg o, d i s e n t i m o s
con su afi rmación de que todo esto fue posible aún cuando el úni-
co medio de comunicación importante con el resto del país era el
barco de vap o r. La posición estratégica del transporte marítimo en
el caso mazatleco no era el obstáculo, sino la razón principal de que
M a z atlán fuera considerada “la ciudad más importante del Noro e s-
te mexicano, por lo menos, durante las tres primeras partes del si-
glo X I X” ( S a n t a m a r í a , 1 9 9 6 : 1 3 2 ) .

En la medida que el fe rro c a rril cruzó los límites de Sonora y Si-
n a l o a , en el segundo lustro de la primera década del siglo X X, e l
mercado regional del Golfo de Califo rn i a se desart i c u l ó . M a z at l á n
ab o rtó sus sueños de ser la ciudad regia del Noroccidente de Méxi-
c o, y Guaymas y La Paz quedaron postradas por un buen periodo de
t i e m p o.

C abe hacer notar que esta re e s t ructuración de la región se dio
también por la expansión del cultivo de nu evos productos ag r í c o la s ,
aquellos que después capitanearían la economía re g i o n a l . El azúcar y
el tomate re q u i ri e ron acudir a mercados que ya no podían circuns-
c ribirse al ámbito re g i o n a l . El importante desarrollo de las fuerzas
p ro d u c t i vas en la ag ricultura sinaloense y sonore n s e, trajo consigo
una cantidad tal de productos que no podía ser absorbido totalmen-
te por los consumidores de estas entidades fe d e r at i vas y sus vec i n o s.
La entrada del fe rro c a rril hasta Naya rit y luego a Ja l i s c o, para conec-
tar con los grandes mercados del centro del país, fue un proceso im-
p o rt a n t e, p e ro también complementario de estas transfo rm a c i o n e s
económicas que se operaron en el Noroeste mexicano.

el simpático P R E C U R S O R extienda su carrera a Topolobambo(...) cosa que nos acercará a
los fe rro c a rriles que constru ye Po d e roso Don Dinero en el vecino estado de Sinaloa.”
(A H P L M, caja 472).
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Los cambios que aquí señalamos tienen que ver con el peso y la
o rientación del capital extranjero en el ámbito re g i o n a l , sus efe c t o s
espaciales y sus consecuencias sociales. Para la década de 1910, e m-
piezan a existir nu evos destinos para las inversiones y otras dimen-
siones para los mercados, de tal fo rma que la expansión terri t o ri a l
del capital foráneo tiende a re forzar su supremacía al interior de las
s u b regiones ya estructuradas y contri bu ye a crear otros espacios pa-
ra su re p ro d u c c i ó n .“Después de terminar la línea del Sudpacífico de
G u aymas a Mazatlán —ha escrito Lamas Lizárr aga (1996:342)— e l
valor de las tierras ubicadas en las márgenes de los ríos y a las ori-
llas de las vías aumentó rápidamente, y las compañías ameri c a n a s
de irrigación pro c e d i e ron a incrementar el rendimiento y la dive r-
s i ficación de los cultivos en los valles del Fuerte y Culiacán”.

El interés del inversionista extranjero por desarrollar cultivo s
agrícolas hasta entonces marginales en la re g i ó n , va a tener similare s
e fectos en la geografía económica noroccidental mexicana al auge
que experimentan los minerales industriales en el propio Noro e s t e
m e x i c a n o. Se dinamizan subregiones que hasta entonces perm a n e-
cían aletargadas o que simplemente no existían (González Cru z ,
1 9 9 7 ) . Nacen al mercado mundial el norte sinaloense y el espacio
mu l e g i n o, y otras zonas, como el Mar de Cort é s , van a quedar para-
lizadas por largo tiempo, hasta que otros productos y servicios sali-
dos de sus bellas aguas y sus contornos de ensueño seduzcan a los
i nversionistas extranjero s.

Recibido en junio de 2000
R evisado en octubre de 2000
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